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-̂ on fíi] la niela aleimua lia lomado una
l 'A í s — re x ilu c io K d L - 

c is iv a  t'i» la  
c u c s i io n  d e  li>s D u c a d o s , 
l■.•mdl) e l  tila  6 ,  |s> r n u e v e  v u io s 
c f m l n  s e i s ,  la  [ n o p o s id o n  d e  
S a jo ii ia  y  B u l e r a ,  i io i i ie n d o a l  
i l i iq iic  d e  A iig i is ie m ljo i i rg  a l 
l i ta K c  d e l  K o la u iiio  d d  I lu ls io ín ,  
y  a c e r c a  d e  la  c u a l I’r i is ia  n ie g a  
a  la  DieLa la  c o in iio le n o ia  p .ara 
o c u p a r s e  d e  e s te  a s u n t o ,  r e s e r ­
v á n d o s e  c i  d e r e c h o  d o  e x á ii ic i i .  
A u s l r i a ,  frf)r su  p a r l e , h a  d e c la ­
r a d o  (p ie  f s la U a  d i s p n c s ia  á  r e ­
n u n c ia r  á  l>ida c la s e  d e  v c n la ja s ,  
y  f in e  s e  s a l is fa r ia  co n  e l  al»ono 
f ie  lo s  g a s to s  d e  g u e r r a .  O tra  
d e c la r a c ió n  in ip o r la n le  a e n h in  
d e  h a c e r  lo s  E s ta d o s  s e c u n d a r io s  
d e  A lc m a u ia ,  y  h a  s id o  p r o te s ta r  
c o n t r a  la  n n lo r iz a c io n  d a d a  |m r  
1‘n i s i a  y  A u s tr i a  a  lo s h iii(ii08 
ilc l d u c a d o  d e  S c h ie s w ig  p a r a  
l le v a r  ín d is t in ta n ic n lc  la  U an d e- 
l a  d e  u n a  ú  o tr a  iv ic io n , a s e e u -  
ján -.lo se  <pie P ic is ia ,  dc-scosa  d e  
v e r  o n d e a r  so la  s n  h a n d n a  en  
« lichos Ijuc|Uc s ,  h a c e  g r a n d e s  c s -  
I ic iz o s  p a r a  fp ic  A u s tr ia  c o n ­
s ie n ta  e n  r e t i r a r  su  a i i lo r iz a c io n . 
1‘i a o  n o  s e r á  fác il lo  c o n s ig a , 
l'in .'s  s e g i in  p a r le s  d e  B . 'r l in  , la  
m ilic ia  d e l  a c u e n lo  lo m a d o  jx ir  
la  H ie la ,  e n  e l fp ic  A iis i r ia  lo m ó  
p a r t e  e o u  G a v ie r a  ,  S a jo n ia  y  
H e s s e ,  h a  p ro d i ic n lo  h o n d a  s e n -  
sa e iiin  e n  el p a r t id o  n ii l iU ir , y  
c.uJa (lia  s e  h a c e  m á s  p ro fu n d o  
e l  i lc s a c u e rd o .

L o s  ( a r l e s  d e  N e w  Y o rk  d ic e n  
' i u e  h i.l i ic a d o  id o  el ( irc s id c n le  
l.iiico ln  á  v is i la r  a l  g e n e r a l  G ra ii l ,  
v o lv ie ro n  á  c u n d i r  rm iin r c s  d e  
[ u z ;  (ic ro  la le g a c ió n  d o l o s  E s -  
l .i i lo s -U u id o s  e n  I 'a r i s  lo s h a  d c s -  
lll••l)lido. E l g e n e r a l  V a le o  h a b ía  
siili) m a n d u d o  á  .M a ta m o ro s  (M é- 
j ie e ) .  p a r a  a c o r d a r  un  a n e g l o  re -

' lativo a la oxlradieion de los militares imiericamis 
refugiados en a<(uel (lais.

Hes|>eci'iála gnciT.n, parece que el 25 tuvo lugar 
imu gran Ijalalla, cu los alrededores do l‘olersl)uig. 
i'iilre las tn)¡vis do los generales Lee y ü.'ant, ha- 
l.icudo salido vieloiioso en el primer ataque el (.ri­
mero; pero rehechos los federales, le rechaMroii, 
!ial.iemío cs(KTÍmenlado grandes j.énlidas amia).- 
Ijcligeranlos. El (K inier movimiento geii.T,.! del ejér­

r s t a d o j - tn id ,  » — T ra je s  de los seteraoos a m trú a n :»  cu  le gi-etra de 1812

cito mand.ido por el general Grant, empezó el 2S, 
avanzando la inlanicría liácia el rio Hatchers; She- 
ri.liii) avanzaba también para corlar el ferro-carril 
en roulliside, y el general Tilomas debin avanzar 
igijulmenle en dirección á Lyndebonrg, procedenlc 
de! SU. Creí ISO que los confederados Icuian reuni­
das luerzi.s considerables cerca de Gravellyrüo, y 
so es(icralKi una gran Uildla. El 2í) se oyeron algu­
nos cañuuazos, pe.-o se creían inlemiiiipidas las 

operaciones militares á causa de 
las lluvias.

El ejército de! general Sher- 
rnau coiilinuulía cu Derocheso; 
(.ero el general Schefieid había 
conseguido unírsele con Iü,f)ü() 
caUillos, y se dccia uiarcharia 
en dirección á Welden. habién­
dose ascgiiiado que ambos go- 
nendes habían ocupado á Glods- 
Ijoro. Una brigada federal des­
embarcó el 22 cerca rie Mobil»*, 
y avanzando hasta colocarse á 
la distancia de cuatro millas de 
dicha población, fiié rechazada 
(Kir los confederados, sin esperi- 
menlar pérdida algun.i, asegii- 
rándr*o que .Mobile tiene provi­
siones para seis meses.

Los iederuíes han iiliandonndn 
á East(iorl, sobre el Alississipi, 
con el objeto de deslmir lo que 
<|iieda de la red do ferro-carril 
'¡ae une el -Mississlpí con el Ala­
ba ma.

En el Canadá han sido puestos 
rn libertad los salteadores de 
Saúl Alijan, como medida gn- 
l«inativa; (.ero léjo.s de ser cd- 
Ircaadosá los fcderalcís, se Ks 
arrestará de nuevo en virlnd de 
mandato judicial, por pesar so­
bre ellos una nueva acusación de 
lenluiiva de ase.-inato.

Segiin parlas de Bi'inhay (In- 
dia). se lia suprimido el inqnies- 
lo sobre rentas, y  se han esla- 
f.lirido derechos de un 3 (>oi-100 
Mibre las lanas, el té y  el café, 
y do itn 2 [>or 100 sobre las pic- 
l 'S , azúcares y  se<!as, y  rcspocin 
a opcnieiones militares, hw in­
gleses lian ca|>lurado el fuerte do 
lierangeri, en el Inilostan.

Dis úliimas noticias de Monto- 
viileo alcanzan al 13 de Febrero, 
y (:or ellas saljcmos que aun 
i,ne la cii(>ilal deí Uruguaj ha-

jii
iv fé}. li:.)
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liia concluido por capitular con el ojcrcilo brasileño, 
habia formado una linea exterior do trinciicras for- 
lificadiis con zanjas y parapetos, y guarnecida con 
artillería de diversos calibres, |>cro do escaso alc:tn- 
cc, ascendiendo la fucrz\ <iue las defendia á más 
de 6,000 hombres de todas armas, regularmente 
organizados. El Semanario, único perióUift> que se, 
publica en la capital dcl Paraguay, deeia entre tanto 
haber llegado del puerto de Curumbá la cañonera 
goleta i4^uí</fl?»an, conduciendo á su bordo 12 ca­
ñones de bronce lomados al enemigo, municiones 
de lodos calibres, y otros artículos de guerra, lle­
vando ademas á su bordo seis brasileños prisioneros 
•iue fueron de la tripulación del ilnAam/m(/; dos 
de estos, según se aseguraba, ejercían empleos á 
lx)rdo dcl vapor, el uno en la clase de comandante 
segundo, ct otro como comisario, y los domas mari­
neros. que han sido custodiados i>ara evitar que el 
pueblo conicliesG algún atropello.

El gobierno portugués ha destituido al gol)cmador 
de Torre-Belcn, por via de satisfacción al ministro 
norte-americano cerca de S. .\1. F . , por haber he­
cho varios diS|>aros de canon á la fragata ¡Niága­
ra, después de haber esta hecho señal de que había 
comprendido la primera intimación de alto, al inten­
tar salir dcl puerto de Lisboa. En pimío á cuestio­
nes interiores, lodo el niíníslcrio, presidido por el 
duque de Lotilé, li < prcscoiado el 7 su dimisión, que 
le ha sido admitida por el Rey, y seguía asegurán- 
doso que el duque de Saldaña se encargaría de for­
mar nuevo gabinete. Las Cámaras han prorogado 
sus sesiones hasta el 24 de Abril.

Los parles recibiilos do París aseguraban rcom- 
plazaria á M. üroiiyn en el ministerio de Negocios 
extranjeros M. Bciicdclli, que so había aplazado la 
salida de S. .M. I. para Argel, que el Emperador 
liabia resuelto colocar en el M iseo de Vcrsalles el 
Ijuslo de Cobden, y que os falso que la Emperatriz 
haya pensado en publicar la hismría de Marta An- 
loniela,

El Cuerpo legislativo ha aprobado hasta el pár- 
rofoIGdel proyecto do meiis-aje, habiéndose, por 
consecuencia, desechado las enmiendas de los seño­
res Favm y Havin, presentadas á varios ¡KÍrrafos,

Según el balance dcl Raneo de Francia, publicado 
el 6, lian aumentado los billetes 20.60U,0(>Ü frs. El 
numerario ha dismimiidu 1.140,000 frs., y los va­
lores en cartera 12.800,000 frs., y por decretos im- 
[terialcs dcl 11 se ha aprobada la cesión dcl Banco 
de Saltoy.'t al Banco de Francia, autoriz indo el csta- 
bteciniienlo de sucursales en Annccy y Chanibcry.

Un Iclégrama de .Marsella, rcllriéntlnso ,á des|>a- 
chos de Sélif, en Argelia, ha aiiunciadu <)uc la ex|>c- 
dicion preparada en la provincia de Consiantína con­
tra las tribus dcl Baltors, se pondrá en marcha en 
(os priiiicros días de .Mayo.

Cuán im|)orlanlc es ¡tara Franei-t la conservación 
de esta colonia, se prueba por los simúlenles dalos 
piiblieidos por el Economi$le fran^ai$, sobre su pro- 
duccioQ de algodón:

«Lo exportación de algodón en 1853 no fiié más 
'lite do 4,301 kilogramos; se elevó progresivamente 
á 12.369 en 1854. En 1855 á IU4.00Ü kilógramos. 
En 5S á 149,00b. En el año 60 á 297,000, y en 64 
á 376,000.

La superOcic de algodón cultivada en Argelia ro- 
prescnia un total de 3,016 hectáreas. El precio me­
dio en los mercados de Marsella, Havre. Lille y Mui- 
housc es de 10 frs. el kilogramo. L.a mayor parlo 
del algoilon argcliuo viene de la provincia de Oran.

Se calculan en más de 101).000 hectáreas la ex­
tensión de tierras argelinas que cultivan actualmente 
tos colonos.

Respecto á Grecia, nada hay resuelto sobre el 
viaje dcl Rey á Corfú; scgiiia reinando gran agita­
ción en las provincias, y disgusto en la oipiL-il, y 
habiéndose desmentido que el dia 4 hubiera sido íi- 
j.ado por el Rey para profesar públicamente la reli­
gión griega, se asi^iir.iba, que se casará con una 
hija del gran duque Constantino de Rusia, pero como 
tiene catorce años, la celebración dcl casamicnlo 
queda aplazada hasta dentro de iin año.

Los parles de Berlin nos han anunciado también, 
haber pasado á la comisión el proyecto de ley pre- 
scnl.ndo en la se«ion del 5 por el ministro de la Guer­
ra, pidiendo al Parlamento un crédito de 19 millones 
<le tiialers, de cuya cantidad se destinan 10 millones 
á la marina para las obras necesarias dd puerto de

Kicl y para la construcción de li;r|ucs con coraza, 
habiendo manifestado á la Cámara |oopular el minis­
tro de la Guerra, que Prusia está resuella á mante­
nerse en posesión de aquel puerto en la eml>ocadura 
del Jahdc, y que tanto por osle motivo como para la 
adquisición de fragatas con coroza, necesitaba dcl 
crédito que había demandado.

Las noticias de San Pctersburgc) dicen que la en­
fermedad dosan-ollada en tan alarmantes proporcio­
nes, era contagiosa, trasmitiéndose por lo atmósfe­
ra á corúas distancias; el 4 iba disminuyendo, gracias 
á las buenas dis¡>osicionos adoptadas por los médi­
cos extranjeros, y el 6 hubo un cambio notable en 
el estado suoilario de la capital, y de los informes 
recibidos por los gobiernos francés y español, resulUa 
no haber sido, aun en su periodo álgido, tan terri­
ble como 80 dijo, y tanto es así, que según ios dalos 
oficiales dcl mismo Sun Pelcrsburgo, la mortandad 
no ha excedido á igual periodo del año pasado, y no 
se ha trasmitido á Siberia; pero sí so ha propagado 
á Varsovia.

A propósito de osle desventurado país, diremos 
que el Correo (le IFiíiin dice que el guiicr.il Moura- 
wícIT, azote de la Puioiiia . ha sido llamado á San 
P>.:tcrsl)urgo, pareciendo no volverá á desempeñar 
sn Ciirgo en la Litunnia, á juzgar por la solemne des­
pedida que ie han hecho el clero, los ruacioiiarios 
públicos y los oñciaics que csubin ú sus órdenes. 
Los polacos celebran con inmenso júbilo la jwrtida 
de su aiote, que así apellidan al cilado general.

En la Albania se temian sérios movimientos; cir- 
culairan manifiestos anónimos proclamando que el 
imperio turco debe caer pronto y reinar los griegos 
en Conslanlinopla, y so aseguraba que provenían 
dcl partido italiano de acción.

En Bruselas ha tenido efecto un duelo entre el 
ministro de la Guerra y un diputado de la derecha 
llamado Oclacl, habiendo salido ligcr.amcnlc herido 
el ministro. Después dcl lance han mediado mutuas 
csplicacioncs, que han dado [>or resultado una re­
conciliación.

Según Iclégrama de ÍjO Haya, el proyecto de ley 
pidiendo la abolición de la pena de mucrlc, pre­
sentado por el gobierno al Consejo de Estado, será 
discutido inincdiatamcnlc después de las Pascuas.

M. Cadweil ha anunciado en la Cámara de los Co­
munes de Inglaterra , hal>cr llegado cuatro miem­
bros |>crtcnecicDlcs al consejo ejecutivo dcl Canadá 
para eoofcreociar coa el golíicroo británico acerca de 
la manera de |>oacr en dcfens:i diclkas |>osesioncs 
para el caso de una guerra coa los Estados-Uní Jos. 
Resjieelo á la cuarentena de los buques que llegiiea 
de Rusia, ha maniUslado el gobicruo uo ser necesa­
ria, y ea cnanto al estado dcl Banco, segnn el Ua- 
lance de 6 dcl actual, lian disminuido el numerario 
y la reserva de billetes.

Eli la Cámara jiopular deTurio continúa la discu­
sión sobre el proyecto de ley p ira la reurgaiiuacion 
de la vonW de los ferro-carriles. La Limara ha recha­
zado varias projiosicioncs que tendían á cnlor|>ccer 
la realización del indieido proyecto, y lia aprobado 
hasta el párrafo 6.® H.tbian llegado á Turin delega­
dos de Genova con representaciones conra la sipre- 
sioii de puerto franco de que goza aquella ciudad, 
que so intenta llevar á efecto. Los periódicos de Ña­
póles dicen que el general Monlcbcllo lia mandado 
á las tropas de varios ücslacamcnlos en persecución 
de algunas partidas de b r ig a n te s  que iclcniaa pene­
traren la proviuciudcAqiiila. £1 valiente y honrado 
general Fanti ha muerto en Florencia, y Sair, alma del 
l>arlido mazziniano, acal.xi de suicidarse en Génova.

Un lelégrama de Roma ha dicho qncilar abierto á 
la explotación el trayecto de via férrea desde Roma 
á Córese (actual frontera de los Estados Pontificios 
por la parte de la Sabina), cninprendieudo dicha 
sección 37 kilómetros de longitud.

Por último, se sabe por parle de Conslanlinc^Ia, 
que el contrato relativo al proyecto de conversión 
de la deuda interior, acaba de firmarse entre los 
rejircscniaDles de la Sublime Puerta y los agentes 
de .M. Laing, debiendo ir un comisario especial á 
Londres, pura negociar la participación en esta 0()c- 
ración del Banco otomano. Se ha firmado también 
el decreto imperial sancionando dicho contrato.

.  I N T E H I O H .

El Senado ha aprobado el proyecto de ley de ne­
gociación de billetes hipotecarios, que ha sido sau-

cíonido por S. M ., y se ha aproljado también la 
base primera del de organizacíuu Je tribunales.

En el Congreso se b.i leído por el señur miiiislro 
de Marina el proyecto de ley lijando las fuerzas na­
vales para el próximo año económico , y por el de 
la GobcniacíOD otro llamando al servicio de las ar­
mas 35,000 hombres del alistamiento do 1865; otro 
reformando algunos arliciilos de la ley de reempla­
zos del 30 de Enero de 1856 ; otro autorizando á la 
dipulacion provincial de Sevilla para contratar un 
empréstito do 15 millones para carreteras, y otro 
autorizando á la de Logroño para otro empréstito de 
cinco millones.

Se lian aprobado los dictámenes de la comisión 
de Cuentas de 1850, y el Jo la relativa á la supre­
sión de las inlbnnacioiics de limpieza de sangre. y 
pasaron á las secciones una projiosicion del Sr. Laii- 
dau, para cpic los recargos que sobre las contribu­
ciones directas se im¡>ongan ó vengan ya impuestos 
para salislaccr toda clase de atenciones municipales, 
se distribuyan en rigorosa pro|K>rcioii á su riqueza 
entre lodos los eonlribuycnies de cada pueblo , ya 
sean vecinos residentes ó forasteros, y tengan ó no 
arrendadas sus fincas ó propiedades, y otra del se­
ñor Díaz Rerez para que entre el párrafo primero y 
segundo dcl art. 85 de la ley de minas vigente, so 
intercalara el siguiente: «Los hornos destinados á la 
calcinación de minerales que no licúen por si valor 
alguno sin pasar por dicha operación, no podrán 
considerarse como artefactos fabriles, ni se les podrá 
imponer contribución por tal conco|>lo, miénlras se 
limiten á calcinar el mineral de las empresas á que 
pertenezcan >

Habiendo hecho dimisión de la cartera de la Guer­
ra el general Córdoba, le ho sustituido el general 
Rivero, y habiendo fallecido repeniinamcnlo el se­
ñor Alcalá üaliauo, que dcscnipuñaba el ministerio 
de Fomento, tendrá que sufrir nccesarianieule otro 
cambio do personal el gabinete.

Por el ministerio de Hicieada se ha» publicado 
los reales decretos siguientes: autorizando al gobier­
no pura negociar en pública subasta, que en pliegos 
cerrados se verificará siimilláiicauicnlc en ÍLdiád 
y en todas lasc-ipiUiles do provincia, billelos hi|)o- 
Iccarios de los creados por la ley de 26 de Junio úl­
timo, en eaiilidud nominal de 15U milluiics do rea­
les, al tipo que prudcncialmciilc fije el Consejo de 
miiiisiros. Si las propusiciones que se itresenien y- 
estén de.",tro dcl tipo scrMladoexcediuren de aquella 
cantidad, se consiücrani ampliada b  negociación por 
una mayor suma nomíii il de 150 millones de rea­
les, ó sea hasta un total de 300 inilloncs, y otro dis- 
jioniendo, ijue en virtud de b  aulurizaciun concedi­
da al gobierno ¡wr la ley de 7 del corricnlc, se 
procederá á la negociación do 300 millones de rea­
les iiouiiiiales en billetes hipjlccarios creados por la 
ley d« 26 de Junio de 1864, por medie de subasta 
publica, que tendrá lu:;ar simulbmeanicnie en Ma- 
ilrid y en todas las c-ipitalcs de las provincias del 
reino, excepto b  de las islas Linarias, por b  distan­
cia y demora de las cuiiiunicaciones.

Finalmente, en las noches de los dias 8, 9 y lü 
del aelnai, ha habido algunos disturbios en esta cor­
le con motivo del cambio de rector de b  Universi­
dad central, que se apaciguarou e l l  1.

J .  L . T U.

------'«•Ol/L/XA/V»-

L A  S E M A N A  S A N T A .

Hay una época en el año que dedica la Iglesia á 
la conmemoración de los grandes sucesos que dieron 
origen al cristianismo; época de recogimiento y 
contemplación, que recuerda el gran hecho do la re­
generación de la humanidad, verificada cu el monte 
Calvario. Esta época, á la que el género humano 
nunca Iríbulará el respeto y  veneración que mere­
ce, lleva el nombro misterioso do Semana Santa; 
poniuc en ella rcsiinic la Iglesia católica el último 
período do la vida de Jesucristo, que dió su sangre 
preciosa |>ara redimir al hombre dcl pecado y lavar 
con ella la tunncha que sobro él cayera, casi en el 
momento mismo do recibir el ser de manos dcl Dios 
Omnijioleiilc en el Paraíso terrena!.

Dios habia formidu al hombre á su im.igen y se­
mejanza (>ara que le comprendiera y amara, y ade­
mas de dolarle de medios poderosos que le elevaran
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y dislínguicran de lodos los seres nalurnlcs, usó de 
un lenguaje afccluoso, ni coronar con su liecliura la 
l•orlenlosa obra de la creación. A su cuerpo mate- 
rial, unió un alma c$|iinliial; soplo divino de una 
región celcslial, que debía precaverle contra ledas 
las lendenci.is malerialcs y las impresiones de los 
sentidos; poro la inteligencia humana se ofuscó con 
los atractivos terrenales que les rodcaljun, yel hom­
bre , salido apenas de las manos del Creador, prc> 
varicó.

Desde cnlóoccs fuá caminando de precipicio en 
precipicio li.asta enlrogarse por completo al poder de 
los sacerdotes idólatras, que turbaron cada vez más 
su espíritu, y de decc[)CÍon en decepción, y de error 
en error, llegó á constituir un formidable imperio, 
en el ipie no se sabia qué admirar más, si las gígan- 
leseas obras de la imaginación humana, ó la confusa 
mezcla de sofismas y verdades, de grandeza y ab­
yección. Esto no obstante, la verdad habla apareci­
do una vez en el mundo, y tenia que producir sus 
benéficos resultados. Los profetas y salmistas del 
Pueblo de Dios, que conservaron pura la fe en el 
Mesías prometido por la Escritura Santa, brillaron 
en medio de aquella confusión como el faro'iuc guia 
al perdido piloto, y en medio de la corle de los 
Plolomcas de Egipto , se vio reunirse una gran 
asamblea de sábios hebraístas para traducir los li­
bros dcl Antiguo Tcsliimcnlü, que anatcniaiizaba 
toda aquella vana iluslriciou oriciiial, que dcl cen­
tro del Asia pasara á Asiria y Persia, para trasla­
darse al Egipto y á la Grecia , y venir á morir en 
Roma.

El destino de la humanidad iba á cumplirse á 
pesar suyo, y Sócrates, Platón y Aristóteles en 
Grecia, y Cicerón en la ciudad-rcína , anunciaron á 
aquellas generaciones corrompidas la aurora de un 
nuevo dia, que no lardó en lucir. Horroriza leer el 
relato de las guerras civiles de los dos grandes pue­
blos de la antigüedad, numciiUmdo aquel dédalo las 
opuestas escuelas filosófiuas que, haciendo de la 
política un juego infame, cnucliiycron purel adulte­
rio, el parricidio y el ascsiualo, viéndose perecer 
los hombres más imporlanlcs á impulsos de la mala 
(c, y hundirse entre sus propi.is ruinas pueblos vale­
rosos que proclamaban la salvadora idea de la 
emancipación.

Pero si cuarenta siglos de barbarie y destrucción 
no pudieron producir otro imperio que la ridicula 
China y la voluplimsa Roma, fué |X)rque la Provi­
dencia quería probar al hombre, por el hombre 
mismo, que abandonado á su propia razón, no baria 
más que divagar. Así fué, hasta que a Dios plugo 
mandar á la tierra al Salvador, que predicando una 
doclrítia llena de humildad y bcucvoicncia, chocase 
.ibierlumcntc hasta con los usos de los que se decían 
representantes de la revelada. Su aparición eomplc- 
lamenlc divina, tenia que producir una idea divina 
Lunbicn, y aun cuando los hombres no la quisieron 
oir y fue víctima de su orgullo é ignorancia, inmo­
lándole en el Góigola, sus máximas eran tan profun­
das, hablaban inn alto á la inteligencia , á i>csar de 
sn Ofuscación, que era imposible que tan delicada 
semilla dejara de producir los frutos de bendición 
que se propusiera el Hijo do Dios ai presentarse en 
cl mundo para rcgcnciarlc.

Consiguiólo, como no podía ménos. para que fue­
ra un axioma inconcuso que la idea jircvalece al he­
cho , y le bastó Icucr doce hombres inspirados que 
la difuudiornn por todo cl ámbito de la tierra. Pues 
bien, estos grandes aconiceiiniculos, que Inistorna- 
ron la faz dcl niun lo, liácicudo de la Cruz cl símbo­
lo del cristianismo, y cuuobiccicndo la pobreza, la 
humildad, cl trabajo y la sabiduría, sou los que re­
cuerda la Iglesia en la Semana Santa, y cu los quo 
nunca meditará basUmlcel católico, pura seguir las 
Iludías que le trozara cu su sanlisima vidu cl Re­
dentor Jesiis. Los doce a¡>óslok‘S de la religión cris­
tiana, humildes y pobres como su Maestro , vieron 
caer ante ellos la venda que cegaba á la humanidad, 
y empezando por d  cm¡>crador Diocicciano, y cou- 
cliiyendo por Clovis, Clotilde, EilieII>crto y Berllia, 
emperadores y royes, abrazaron con cnluaiasmo su 
s.anta causa, yol mundo se gob tiió por principios 
Ira tórnales.

I.rf)s francos, los bretones y los godos, ven en el 
láb iro la seña! más segura de victoria, y las armas 
comiuceii Iriunfaule la eusef.a del cristianismo don­
de quiero que se presenta. ConcrcUindonos a nues­

tra historia, Pciayo forma en Covnriongn la.s huestes 
que, luchando con cl maíiomclismo, erigieron la 
monarquía española. La lucha continuó dcspiics, y 
á principios dd siglo xm cl noble rey de Castilla don 
Alfonso, hizo un llauianiienlo |>ara concluir con los 
sarracenos, mandados por .Miihnmcd; correspondie­
ron ú él los royes de .Aragón y Navarra, y cl lu­
nes IG de Julio de 1212, al salir el sol, se prepara­
ron los cristianos para la gran batalla. Los tercios 
de Castilla ocupaban cl centro dcl ejército, divididos 
en tres cuerpos. D. Diego de Haro mandalxi cl pri­
mero; [). Gouztilo Nitñcz el segundo, en cl que esUi- 
biin los caballeros Templarios, los <te San Juan de 
Jcriisalen, los de Calalrava y Santiago, y al frente 
dcl tercero se hallaba el Rey, escoltado de la alta 
nobiczii y .-.compañado del arzobispo de Toledo, don 
Rodrigo Jiménez de Rada. Empeñada una lucha 
horrible, cl rey de Navarra fué cl primero que llegó 
á la tienda dcl Míramamolín, quehabia ya huido co­
bardemente ; pero el trofeo de la gloriosa batalla de 
las Navas de Toicsa, fué cl estandarte musulmán 
que envió el rey de Castilla al Sumo l'onlifice Ino­
cencio III, quien le mandó colocar en la Basílica de 
Síin Pedro, para eterna memoria do la fé y valor 
cislollitnos, y prez de nuestra nación, que con tan 
s n dado Iriti jfo dalia un gran paso en el camino de 
li civil'Zicioii.

Algunos autores designan esLa memorable jorna­
da con el nombre de hi de .Murandal, que era cl de 
la montaña que domina los llanos de Tülosa, y para 
recuerdo j)cr|>étuü de este suceso, la Iglesia y lii 
Patria reconocidas, celebran tal dia con la festividad 
dcl Triunfo de la Santa Cruz. Las victorias do los 
Reyes Católicos dieron unidad á España, y por una 
dilatada séríc de años, los triunfos religiosos de 
nticslra patria, fueron cl orgullo de sus tialuraics 
y cl laurel más preciado de nuestro ejército, contri­
buyendo cou cl triunfo del cristianismo á las con­
quistas más beneficiosas para cl país, que es lo que 
se inculca preeisamenle en esta época de oraciou.

FUERZ.AS MILITARES
DEP R D S IA , AUSTRIA Y CONFEDERACION GERUÁNICA.

Piircciéndnnos curiosos los datos que consigna cl 
teniente coronel del Estado mayor federal suizo don 
Fernando Lecomlc, en su inlcrcsaiilc obra Guerra 
de Dinamarca en 1S61, que hemos anunciado en 
una de nuestras revistas bibliográficas, res|)cclo á 
I.IS fuerzas millLarcs de ([iie dispouiao las polcucias 
beligerantes <|ue hicieron la guerra á Dinamarci. y 
<|iic sobre deber .ser exactos, son aducidos por una 
|)Crsona imparcial y cotiipctcnlc, vamos á traslmlar 
á nticsiras columnas cl cslítdo de las fuerzas ctuóii- 
ces iiiilitaules, cun las cousíderaciones <|ue le acom- 
|Kiña, y que son de gran im[>orUincía cu la actua­
lidad.

L is fuerzas de Prusia sou más considerables quo 
las de Aitsiria, proporcion.altnenlc á su fwblacion, 
pues sólo cuenta eo:i 18 millones y medio do almas, 
cifra do escasa iui|)orlancia si se cüiti|>ara cou otras 
grandes [Wlcncias de Europa.

Su prestipttesto de ingresos ascendia en 1803 
Ú137 millones de tlialers, ó sean l ,920.600,DÜÜ rs.. 
y cl de gallos á 139 millones, osean 1,951.34(1,000 
rettlcs , inclusos los ordinarios y cxlroordinarios, 
corre-i»ündiendo dcesla aintidad al ministerio de la 
Guerra 534.280,000 rs ., ú sean 38 tnilloues de 
ihalers.

Ltisfiicrzas niililarc.s, reorganizadas en parteen 
estos itllimos años, se h illaljaa y encuentran actual- 
uiciilo en un estado que no es todavía doliniiivo ni 
iinrmal, hailáiulosc algunas aún en situación eom- 
pleiamcnto ilegal, puesto quo iio está sancionada 
linalmcnio por las Cámaras, poniue como saben 
nuestros iccloics. la popular ha i viiiisado al gobier­
no los créditos (>cdi(los ail hoc, ciiaudo ya touia rea­
lizado en parle su proyecto.

El objeto do Li s  reformas lie ISO loro, sinciiiljargo, 
muy luablc en si mismo para una gran potencia, 
cousistÍL'iiJo en deseinbar.izar los reclulamicnlos 
de las trabas del luiidiockr, relegándole á un plan 
posterior para reformar cl ejército permanente con 
un número igual.

De cualquier modo que sea, cl ejército prusiano 
se hace notar entre todos los eiirojwos por la regu­
laridad y sencillez de su organización, observándose 
cu lodo él una siuiclría casi perfecta, y hoy e! |)aís 
no se llalla expuesto á que se turben sus relaciones 
comerciales é industriales, como lo estaba en los 
tiempos en que cl landwchr hacia parte de todas las 
movilizaciones.

En principio, todo prusiano es soldado desdóla 
odad de 18 .á 50 años; pero á esta obligación gene­
ral van anejas numerosas excepciones y dispensas, 
pues una gran parle de la juventud consigue aulo- 
rirocion para cumplir todas sus obligaciones milita­
res c<)n un año de servicio, nicdiaiUc ciertos cargos 
personales.

En suma, el ejército cuenta, bajo cl punto do 
vista (lei redutamienlo y organización, cuatro gran­
des cLiscs, á saber'.

Ei ejército aclioo, propiamente dicho, que es cl 
que está con tas nnnns en la mano en tiempo de 
paz, y se compone de reclutas do tres edades, es 
decir, de los jóvenes de 20 á 23 años, excepto en 
la provincia de Wesphalb, que es de 21 á 24, todas 
las que producen un efectivo de cerca de 200,000 
hombres afiliados á las banderas, fuera de los que 
obtienen licencias temporales.

La reserva del ejército activo, ó sea la re$erva de, 
guerra llamada Kriegsreserve, á la r|ue pasan los 
del cjércilo activo, jAiru servir dos años m ás, aun­
que cou licencia, ycuenla 150,000 hombres.

El fanipc/ii'de primera clase, tpic le componen 
los soldados de 20 á 32 unos, y  cl de novena clase, 
liasla .39 años cumplidos, que tiene sus regimientos 
y cuerpos aparte, y forman un total de cerca 
de 240,000 hombres.

Y por último, desde 40 ú 50 años forman cl laiids- 
lurm, ó alistamiento en masa , que comprende lo­
dos los hombres útiles, de modo que, sin contar esta 
última clase, el efectivo miliLír de Prusia viene á 
ser c! 3 por 100 de la población loLal.

La reforma proyectada en 1860, y en vi,i de eje­
cución, bajo la hábil dirección dcl ministro de In 
Guerra, general de Roon. consiste esencialmente 
en prolongar por dos años más cl tiempo de servi­
cio de la reserva de guerra ; en disminuir consule 
rablemcntc, si no en suprimir, la caballería y las 
armas especiales dd lundwehr, y de no llamarle á 
las armas sino en casos muy especiales, ya sea for­
mando un cuerpo aparto, ó mezclado por Itrigadas 
y divisiones en los cuerpos dcl ejército activo. Re­
forzado así cou la quinta de dos años, el cjércilo 
.activo tendrá batallones demás de mil hombres, en 
pié de guerra, al paso que hoy, esperondo la refor­
ma, sólo licncu eerci de 800. De modo, que siendo 
este efectivo más que suficiente, lia permitido al 
gobierno mirar tranquilo los sucesos y  hacer una 
campaña sin el menor perjuicio.

Por lo demas, no afecta en nada á la distribución 
general dcl ejército, que continúa basada en las 
subdivisiones provinciales.

Hay nueve cuerpos de ejército, á s.iber: un cuer­
po escogido que forma la guardia real y odio pro­
vinciales que corres;x)ndcn á las ocho provincias de 
I-I monarquía, cuyos cuarteles generales son: Ber­
lín ó Posldan para la Guardia; Kcenigsbcrg para 
el I .“; Stcllin paro cl 2.”; Berlín para el 3."; Mag- 
debiuo^o |)ara el 4.” ; Poseo para el 5.“ ; Üreslau 
parad  6.“ ; Munslcr para el T.®, y Cobieutz jiara 
cl S.*

En licm()o de paz cada cuerpo de ejército se com­
pone de des divisiones de iníiinlcría con la cabnlleria 
dívisionarki; un batallón de cazadores, otro de pion- 
uiers ó caz.idorcs zapa-exploradores y un tren, El 
cucr|H) de la Guardia tiene ademas su división espe­
cial de eabulleria, en tíos brigadas, y cl 8.“ cuerpo 
tiene ademas también su división particular, i|uc 
comprende un.i brigada de inspección y otra de 
guarnición de las fortalezas fcdcrnlcs.

La división se compone por lo regular de dos bri- 
g.adas «le inf.micría y una de caballería, y la briga­
da do dos regimientos.

Los nueve ciieriios do qiército componen , por lo 
tanto, 20 divisiones, de las cuales tres sonde la 
Giuirdia, ó 37 brigadas de infanicri.i, de las cuales 
ciialfo sou de la Guardia y 33 do linca, y 18 bri­
gadas de c<aballGría, de las cuales dos son de la 
Guardia y 16 de linca.

r,as divisiones y brigadas están numeradas cor-
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rclalivnmonte, y no por ciiei'pos ó rcsp''ctiv;im’ínlc 
por tlivisionos. Las (lemas anuas y cuor|M)s de tro­
pas f|iie enlran en In comiKJsidon del cuerpo de cjiír- 
cilo en pi(3 de siiorra, pero Vpie s(ólo les csláti agro- 
1,'adas en licin¡>o <Jc paz, llevan, jwr el cotilrario, el 
número dd cuerfwde ejército á que [>crlenuccn.

Ahora veremos cuál es la coin(>osieion del cuerpo 
de ejército movilizado en pié de guerra; pcíro áiitcs 
ecliarcmos una ojeada sobre la composición y fuerza 
( fectiva de las diferentes armas, ocupándonos sólo 
dd ejército activo.

La infantería so compone de 8t regimientos de 
tres batall.iiies, ademas del dej»ósito. y lic diez ba- 
lalliiiics de cazadores, coasdindo cada uno do cuatro 
compainas. En licmim de paz el Ijatallon do linea 
nene ordinariamente 550 iKunbres: pero los de tu

Giiardii conservan siempre un efectivo más fuerte.
Los diversos regimientos y batallónos se distribu­

yen como sigue:
En la Guardia nueve regimientos, de los cuales 

cuatro son do la llamada de á pié; cuatro de grana­
deros y lino do fusileros, iin batallón de cazadores 
y otro de carabineros. En la linea 72 riigimienlos, 
de los cuales 12 son de granaderos, señalados con 
los números del l al 12; ocho de fusileros, con los 
números del 33 al 40, y 52 de infantería de linea, 
con los núincros del 13 al 32 y 41 á 72; ademas 
oclin batallones de cazadores, con los números de! 1 
al 8, uno |»nr cada cuei|)0 de ejército. Total do la 
infantería; 253 batallones, 140,000 hombres en 
tiempo de paz, y 200,000 en tiempo do guerra.

("Sr coniiuuará.)

OR&ANIZltCIOIl DEL EJERCITO MEJICANO.

Del Diario ¡Id ¡mp.'rio, perióJieo oficial de Méji­
co, extractamos las dis[>osieionos más iniporlaiites 
dcl decreto dado por el emperador Maximiliano 
en 20 de Enero de este año, por el (jiic scorgani-a 
el ejército mejicano.

Por dicho decretóse fija el cfeciivo total dcl ejér­
cito en 30,014 lionibres, número que ]>odrá reducir­
se en tiempo de paz á 22,374.

El m.aiuio do las fuerzas de mar y tierra y c! nom­
bramiento de los oficiales y guardias rurales, cor- 
re.spoiide ol Eiii|>crador.

La infantería ct'nsia de catorce batallones, de los 
cuales dos son de cazadores. Cada batallón tiene

h t

m

D erro ta  d e  lo t reb?lde« de  E a ra t ib  p e r  e l e jé rc ito  p e r ie  [^ iu e fé f.  1>S

01-1(0 compariias de 64 liombrcs en licmiKi de p-tz y 
de 134 en pié do guerra.

culiallería se compone de seis reginiicutos, de 
cuatro escuadronp.s e-ada uno, cuyo efectivo es 
i'e 12ocai)allos en tiempo de paz, y IGO en pié de 
gil T ía.

A este efectivo se agresan doce eompañias presi- 
i'i ¡es de 100 hombres, 300 caldillos y 50 muías dcs- 
luKidas á prolejcr la frontera de las incursiones de 
los indios.

La organización de la artillería se compone de un 
batallón de á pié con seis baterías, un regimiento 
OH) ocho balerías, de las cuales son montadas cua­
tro y otras citatro de monlaña, un e-cuadron de tren 
de 140 hombres y 163 caballos, una compañía de 
obreros y otra do armeros, cada una de 60 hombres.

Por este decreto se instituyen cuatro eslableci- 
luieiilos miliUires, una escuela de artillería, un arse­
nal. una fiiudieion y una escuela rcgimental.

El ciicriM) de ingenieros tiene un efectivo de 837 
hombres, con iiii estado mayor particular para ol 
servicio del cuerpo.

El servicio administrativo comprende un escua­
drón de tren de equipajes, de 120 hombres, lOdca- 
luMos y  100 muías cu tiempo de paz y una com- 
piMÍa de obreros de administración, componiendo 
ambas compañías un cfeciivo do 830 hombrc*s.

El servicio de sanidad comprende 91 cirujanos 
y n  laniiacéulieos.

A lo d o s  Cslfts c u e r p o s ,  h a y  q u e  a ñ a d i r  la  g u a r d ia  
p a la t in a  d e  5 0  h o m b r e s ,  y  la  g c i id a r m e r ia ,  d e  fu e rz a  
d e  1 ,9 1 8  h o m b ro s .

El número de genenlcs, reducido por primera 
vez en Méjico á proporciones normales, .asciende 
á 18, de los cuales 6 son generales de división y 12 
de brigada.

El territorio de! imperio se divido para el servicio 
militar, en siete divisiones, ctyos límites se fijarán 
por un decreto ullerior.

La formación del cuerpo de gendarmes, que figu­
ra cii el efectivo general precedente, h.i sido objeto 
de un decreto cs[>ccial de 8 de Enero.

La gcn'larmori.a se divide en tres compañías, stib- 
diviihilas á su vez en cierto número de briiradas, 
á las cuales se asignará una residencia particular. 
''US atriljiicioues consisten exclusivamente en ejer­
cer una acción represiva, en a|joyar con mano fuer­
te la ejecución de las leyes, y parlieularmento cu 
S'-istoncr la seguridad en las campiñas y  caminos, 
fcraiando el núcleo do C'lc cuerpo 28 oficiales y 4t)0 
gendarmes, con sus familias, reclutados en Francia, 
y que por su organización especial, está llamada á 
OHUribuir poderosamente al restablecimiento dd 
orden, reprimiondo el bandalismo.

E7 • i-t —- •

ESTUDIOS FILOSOFICOS
POR

EL CAPITAN DE ARTILLERIA D. LUIS VJDART.

Fundados en lodo lo expuesto, nosolros creemos 
que sedctecompren-ler l>ajo el nombre de ciencia, 
el estudio de un (írden de hechos incontestables, liga­
dos por uoa relación necesaria y racional. La filoso- 

I fia ha comprendido siempre el estudio de tres cties- 
I tiones princi|)alcs t|iic encierran otras muchas, las 
, cuales no se hallan resuellas en niuguiia ciencia par­
ticular yesUtii ligadas entre sí por uoa relación ne­
cesaria y racional.

j  Cuando el hombre ha llenado su entendimiento 
I con las cnseñanz is de las ciencias físicas y malemá- 
I ticas; después de h ibor leído en el gran libro de la 
; sociedad huinaua los pretMplos nc-tesarios de la mo- 
ral práctica; de haber recorrido con los pactas los 

¡ espacios sin límites de las ciernas aspiracionas hacia 
, la belleza aljsolula; de haber visto las maravillas del 
arle en his museos y en las bibliotecas, en los pala- 

j cios y en las academias; y l.is maravillas de la nalu-
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nilczii en la Mipcrficie ilc los mares qne se confiimie 
con d  liorizonle, y un la inaccesiUc altura de la tnoii- 
Uiña que se pierde entre los arreboles del cielo; 
cuando d  homlire quiere abarcar con inteligencia 
lodo lo que ha sido, lodo lo que es, y Ujdo lo que 
será, eutónces so reconcentra en sí mismo y se 
I tesiinUi: ¿donde está lu unidad,, origen de todas 
las varias inanifcsüiciones de lu Daluraleza y doi 
espíritu? ¿ Dónde cslit el principio de toda ciencia, 
la ley do armonía entre esas ideas al parecer con­
trarias, perl'cccion divina y universal desventura, 
INícrtad y providencia, infinito y fmilo, fe y libre 
exámen?

Dando una forma cicntifica á csias prcgunlas Im- 
In el liomlirc de iuvcsligar loquees, y funda la me- 
lalísica; lo que co- 
fiOiV, y funda la ló­
gica : y quien cono­
c e , y  furnia la psico- 
logia. y  aun pudiera 
decirse, «iiie la psi­
cología era la cien- 
cia de lo subjetivo, 
la lógica la ciencia 
do lo nljclivo y la 
melir física la cien­
cia de lo stibjclivo- 
fibjclivo ó sea la 
ciencia de lo abso­
luto.

Se dice que la fi­
losofía (siá enicrro- 
da en vida bajo el 
peso do la initrcnsa 
^■aricdad de opinio­
nes opiroslas qite 
sustentan los escri- 
lurcs que de esta 
ciencia se ocirpan.
Sin embargo, la 
veriiad es qrre sólo 
existen tres srjirrcio- 
DOS radicales que 
coDlcstcn ó la cnes- 
lion que inlonla re­
solver la un tirfisca.
A la prcgrmla ¿que 
es? conlesfrn los 
idealistas diciendo: 
la ide.a es la csiai- 
cia, la txii-iencia y 
la siisliinc'a única, 
lodo lo qnc no es 
idea sólo es apa­
riencia ó fenómeno,
y |K>r lo lauto, eirecc de tnm vcr bnlern re.alidail. Urs 
mtslicos contestan á esta misui i pn-grujla diciendo: 
ipic la coexistencia dd ser inlinilo y del ser finito es 
nl/5urda. de aquí c|uc el ser infinito, es y que ser fini­
to solo parece, ó lo que es lo mismo qito sólo Dios 
existe. Por último, los materialistas aliriiian, que 
solo existen el fenómcDo, el hecho individual, el 
mundo <ie la nialcria y que eso que se llama idr̂ a, 
espirila y Dios, son ulistraedones del cntendimicnlo 
que carecen de toda realidad objoiiva.

Formar la sinlcsis de estas (n-s soluciones ha sido 
la aspiración conslante de tos más grandes filósofos: 
tal es el origen del sincretismo greco-orieulal y gre- 
c^romaiio, dcl cclecticisnio inau;,'unido en el reiia- 
cirnieulo, y  seguido cu nuestros dras por la csciid i 
fr ances.1 , y del armonismo kniusisUi nucido en las 
margenes dcl Rhin; tal es lo que, según nuestro ju i­
cio, li,a realizado, eonsider.'ida en su conjunto, esa íi- 
losolía sublime, d  espirilualismo creyente, que ha» 
esplicado metafisicos tan grandes como San Juan y 
San Pablo, psicólogos como &ui Isidoro de Sevilla y 
San Julián de Toledo, y lógicos comoS.on Duen ivcn- 
irrra de Fidanza y Santo Tomás de Aquino.

Y en frente de la afirmación sinlétiar se levantan 
las voces de todas las nogodaciones escépticas. Asi 
dice Helvecio que nosotros iicrsegnimos en los do­
mas nuestra propia imágeii, formada {«ir las sensacio­
nes, y que nada existe que no sea á la vez centro y 
eje de todo, y de este modo viene á crear una espe­
cie do idealismo materialista imposible, como lo dice 
sil mismo nombro, do ser claramcule expresado: y 
el taren de Hulbaeli considenilm la verdad como una 
feliz ilusión, y el alma, las pasiones y el libre albe­

drío, como la reunión, ngrcgacion y movimiciUo ne­
cesario de niolécnias tan pequeñas que la vista iio 
puede distinguirlas, y de eslo modo viene á sostener, 
queriendo rcciiazar lodo lo espiritual, la cxisleneü 
única de lo que iio puede verse ui tocirsc. [rara os- 
pticur lodos los lenóincuos de la creación. Por es­
tas cansas so han observado que entre lodos lus in- 
erédulos en materia de religión d. l siglo xviir no 
hay ningún melafisieo; al dudar do la religión, que 
es el es|)irilu de la humanidad, dudan de la metali- 
bica, que es el espíritu de la filosofía.

Creemos haber probado que no es imposible, ni 
siquiera dilicil. la clasifieaeion de las disiiiitas solu­
ciones que se han dado á la cuestión fuiiilamental de 
la filosofía; y estas soluciones son esencialmente las

M i
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C i É m p a m r D t , '  p e r s a .

mi-ma-i clesdc el prinei|iiode la liislori i conocúla del 
geuLTo liuiiiano hasta nuestros dias, lo cual cierta­
mente no acontece en las ciencias fisico-malemáti- 
&1S cuya certeza consi'lcran algunos muy superior 
á l i lie las ciencias Closólieas.

Vamos ahora á dciiioslriir la relación necesaria y 
I racional que enlazan las cuestiones fllo-óficas, y las 
I presta un carácter distinto al de las deatas ciencias 
I particulares.
I Nadie desconoce ni puede desconocer qiic el hom­
bre &il)C algo; el origen de osle onioeimiento es la 
inleligenei i, y las ideas consideradas subjetivamen­
te con la forma de nuestra inteligencia. Pero ade­
mas ul origen de las ideas se halla ligado con la 
exisloneia de los objetos que para nosotros sólo 

I existen cu cimnio nos hacen iinpresion, en cnanto 
I son causa de ideas. Confesada la existencia de algo 
I que e» pira nosotros subjetivo y de otio algo que 
j  es objeivo, es iieecs.'irio averiguar la relación ne- 
cesíiiia y verdadera entre estos dos términos, el 
punto eomun donde lo subjetivo y objetivo vienen 
á formar una verdadera síulesis, lo absoluto. Yuqui 
aparece la rclaciixi neeo.Ñ-iria enire las tres partes 
ipic eonstitoyon la filosofía; a saber: la psiuologia, 
la lógica y la mctafisic.a.

Pero aun más, la filosofía se ocnpi de tres ideas 
que son la tase y fundamento de todas las ciencias 
particulares. Las nialeinátieas preseutmi de continuo 
la ide,ade nnida-1 y do infinito; la meciinic.a las ideas 
de lieinpo y de fuerza; la física y la qiiiinica la de 
cnerfjo lomado en general, es decir, la de existencia; 
y la de Irasfomiacion quedando algo lo mismn, es 
decir, la idea de sust.ancia; la liisleria natural nos

presciiUt los renóinonos generales dcl reino inorgá- 
nieo en la geología y la iniuoralogia, y los de la 
vida orgánica en l.i botánica y la zoología: todas 
esUis ciencias reunidas nos dan una noción que le 
sirve de fundamento, la idea de lo verdadero.

Dcl mismo modo las ciencias morales y políticos 
nos dan la idea de virtud, juslicia y libertad; y las 
ciencias históricas las ideas de prt^reso y providen- 
ei i, ciiy.is nociones vemos que descansan en la idea 
general de lo bueno.

l*or último, las tallas artes y la literatura dosar- 
roll.in succsivaraonto pensamientos agradables y 
melancólicos, grandes y sublimes, todos los cuales 
vemos que descansan en la idea general de belleza. 

Ahora bien, verdad, bondad y belleza se realiz.in
en el tiempo y en el 
espacio, y  el filóso­
fo concNx: una idea 
superior, la idea tic 
ser absoltilo, que 
requiere para su 

■- ■ r  1 . realización lo cierno
¿  y  lo infinito, que son

'  ~ ................  las formas supra­
sensibles del tiempo 
y del espacio.

I-a idea de ser 
absoluto apliixida á 
la nocion de lo ver­
dadero, investiga lu 
razón de la última 
razón, lo cual si se 
consiguiese por com­
pleto, se fonnaria 
una perfecta demos­
tración; aplicada á 
lu nocion de la bon­
dad quiere encon­
trar los cnracléres 
del bien incondicio­
nal : y aplicándole, 
por último, á la idea 
do talleza, busca la 
expresión de lo por- 
í'eeloquedebiera re- 
unir en sí lo siibli- 
1110, lo bello y lo 
gracioso.

Fiindáotlosc la íi- 
losofia en la idea de 
ser absoluto, cuyo 
re.ilizacion no ve­
mos , y en sus for­
mas necesarias lo 
cierno y  lo infinito,. . . . . . . . .  j  . .

que lamucn carecen de existencia sensible, puede 
asegurarse que esta eioncia elemamcDlo estará en 
camino de llegar al conocimiento del ser de toda 
realidad, jamás llegará á su deseado término, y por 
tanto sus principios fundamentales cambiarán eutie 
los limites de lodos los posibles humanos.

Pero dol mi^mu modo las ciencias fisieo-malemá- 
licos, las ciencias iiioralcs y políticas, las bellas ar­
les y la nnieua liloraiirra, iieccsilando apoyarse en 
las manifestaciones conlingenles de ios hechos que 
se realizan en el lioiii|>o y en el espacio, cambian 
también eternamente oii sus teorías fundamcnlaies. 
Uncsperinu'iito nuevamente realizado, obliga á va­
riar las teorías fisieo-inalemáticas, una revolución 
inesperada, dii.ndo una nueva dirección á los espíri­
tus ó una revelación religiosa, como lo fué el cristia­
nismo, cambian los fundamentos de la sociedad liu- 
luaua; la aparición de un genio arlislico. Mámese 
Rafael de Urbiuo ó el Dante, Calderón ó .Miguel .An­
gel, Juan de Herrera ó Goethe, Irasforma rápida­
mente las formas de la belleza plástica.

Sin embargo, en medio de los aciertos y  de los 
extravíos que constituyen la historia de la liuinani- 
dad sobre la lierni, se conservan indestrneiibles las 
creencias en lu nocion de verdad, lundamenlo de to­
da ciencia; en la n'jcion de bondad, fnndameiUo de 
loila agrupación social; y en nocion de nobleza, fnn- 
duincnlo de lodo senlimicnlo artístico: nociones que 
resume la filosolía en la idea de ser absoluto, origen 
de esa aspiración misteriosa y jamás realizmla por 
medios liiiilos, que es el torcedor de todas las felici­
dades de la hniiianidad, y la prueba evidente de su 
destino ultranuiiidano. «.(¡«ofá).
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N E C R O L O G IA .

EL CAPITAK PE INFAÜTeRÍA, SAKGEKTO BRIGADA C*UE FUÉ 
DE INGERIEROS, D. lllLABIO GIRAL LABORDA.

(C9*cluii»n).

Descansindo monicnUÍDcamcnle en Gua(Ial.ijarü, 
volvió al ejércilo del Norte, asistiendo á las uceinnes 
del paso de Arlaban, dadas los Uias 16 y 17 do Ene­
ro de 1830, y batalla do Mendigorría, a la deslriic- 
cion del pu ente de Vidaiirrcla el 2U de Abril, en ia 
acción que tuvo lugar en las alturas de Zoruoza el 
■lia 24 de Junio, en cuyo punto combatió por segun­
da vez en su \ ida, después de veinte y ocho anos, 
y en las de Erro, Puente la Reina, Iriila, Zumia- 
ni, Zubiri, Urriaga, Bortedo, y en las de las lineas 
atrincheradas de Medina y Bortedo.

Volvió á las obras de fortificación de Burgos , y 
lomó parte en las luchas de las lincas de Zubiri, 
Medianas y Bortedo, y de allí pasó al cuartel gene­
ral do Pancorvo, en 1837; en la canipaua <lc este 
año, lomó parle en las acciones do Mena, Borcedo 
y Bortedo, en la reparación de la carrctcni de Val- 
inaseda; para que se salvara h  artillería é infante- 
na del ejército, y en la persecución dcl conde de 
Ncgri, hasta la dispersión do su partida, y cu otras 
tortiflcncioncs de la provincia de Alava. Tanta per­
severancia y valor lo mereció el grado de teniente 
de inranteria en 4 de Abril de 1838, y el premio 
de 260 reales y un sobresueldo de ocho reales 
diarios.

Son tantas ias acciones en que se encontró Giral, 
que sólo vamos á referir las más notables en obse­
quio de la brevedad, así, pues, diremos que se 
halló en las operaciones veriücadas en Miranda de 
Ebro, Logroño, Lodosa, Peñacerrada y Arcos, para 
batir ul general Maroto; en las ob.as de forliflcacion 
de Alava, por tercera vez en las de Burgos, en la 
form.acion dcl puente en la Rúa, para la delensa 
dcl Eliro; en las acciiwcs de Bclascoain y Arromo, 
pasando después á Vizcaya á fortificar varios pun­
tos, donde estuvo hasta Setiembre de 1840, que 
marchó al qjérciio de Aragón , donde se ocupó eii 
batir los restos del ejército carlista, hasta fines de 
Agosto en que regresó á Guadalajara.

Estando fortificando a Alcorisa, se presentó el 
ilustre general en jefe de los ejércitos reunidos, ex- 
celcntisimo señor duque de la Victoria . y al ver á 
Giral, recordó aquel rostro que viera en su juvenlnd 
en la isla de León, y habiéndole preguntado por su 
salud, le contestó que era muy buena, pero que con 
motivo de la nieve que cubría lodo el país, se le 
habia acortado algo la vista. El general le prometió 
regalarle unas gafas asi que fueran a Zaragoza, pero 
habiéndolas pedido aquella mi¡«na noche, se las 
mandó á Giral con el mismo postillón que se las 
llevó, regalo que ha conservado hasUi los últimos
• lias de su vida con religioso cariño, como recuerdo 
de su querido general.

Poslenormcnlc pasó al ejército dcl Norte, ocu­
pándose en fortificar á Pamplona y otros puntos, y 
en 1842 en ia roedific;icion de la cindadela <le Bar­
celona ; en 1843 pasó á .Mcquincoza fMni colocar iin 
puente de barcas á fin de pasar ai Iwjo Aragón, re­
corrió después los vados dciCinca, y se encontró en 
el sitio de Zaragoza hasta su rendición, so|>orUindo 
siempre l.as fatigas, con el ánimo de la juventud, á 
|)csar de lener 66 años. Obtenido el grado de capitán 
do infantería por sus buenosy dilatados servicios, y 
mayor antigüedad en la orden de San Homienegiido
• iuc ya tenia, ascendió á capitán en lü de .Mayo
• le 1844, siendo ascendido á sargento brigada dcl 
•segundo batallón , que venia desempeñaudu des­
de 1833, en 1." de Junio dcl mismo.

Ihisdc ISlo á 64 estuvo de guarnición en Madrid 
y Guadalajara, dcscmperiaiido constantemente las 
iüneioucs de su empleo, y dislinguíénd<asc ademas 
tan notablemente en los sucesos acaecidos en esta 
corto en 1848, 54 y 56, que f>or los contraídos 
en 1848 se le concedió la cruz de Is îbel la Católica, 
(>or las de 1854 el empleo de capitán de inf.anleria, 
y por las de 1856 la cruz de San Fernando de pri­
mera clase.

Desdo esta focha, á pesar de tener 78 años, conti­
nuó en activo servicio, eapláodosc cada vez más el 
aprecio de su jefes y la admiración y oiiinacion de 
sus compañeros, y no obelante haber obtenido el 
retiro para cala corte en 31 de Diciembre de 1863,

continuó visitando casi diariamente el cuartel donde 
por tantos años se habia alojado, hasta pocos dias 
ánlcs de su fallecimiento, aisiccido el 13 de Febrero 
último, á los 86 años de edad.

La dilauida carrera miüUir dcl veterano Giral 
comprendia el bloiiueodc Gibrallar. y las guerras 
do Portugal, Independencia, de 1820 á 1823, y la 
Civil ó Dinástica, y durante esta larga serie de años. 
Giral estuvo cmisUiolemcnlc en camixiña, excepto 
unos do.s meses, sin que jamás se le concediera li­
cencia lem[»ral, ni baja por enfermedad á pesar de 
los achaques que habia contraido en el servicio, ha­
biéndose podido dedicar únicamente al cuidado _d«j 
sus hijos con algún dcsciinso desde que ascendió á 
brigada, pues hasta entóiiees h.ibiaii tenido que es­
tar iil de iKiricntes ¡lobres como él.

1.a recompensa con que la patria ha distinguido 
sus servicios y camixiñas, fueron: el empico de ea- 
pitan de iiifanici-ia y las cruces de las rciiles y mili- 
Uires órdenes de San Hermenegildo y San Fernando 
de primera y segunda clase, la do Isabel lu C:ilólica 
y la de distinción por la cain|Kiña de Portugal, y las 
dcl ejércilo, segundo y cuarto de la guerra de la 
independencia; sitio de Cádiz. baUillas y coiiibales 
de Villafranca, Lugo, Tamames. Medina del Campo, 
AlIradeTnrmcs, Peñacerrada, Mendigorría, y otras 
varias que lucia en su glorioso pecho en los dias 
solemnes, cubriéndole eumplctaincntc.

Sus virtudes mihUares le captaron el respeto de 
sus subordinados, la adinír.icioii de sus compañeros 
y el aprecio de sus jefes, que si en vida le estima­
ron, en muerte dieron á la capital y al ejército ente­
ro el grandioso espectáculo de la recompensa de_ la 
honradez en el mundo, h icicndo públic.'i oslciilacion 
del sentimiento con que aeomiKiriaban á lu huesa á 
aijucl resto de nuestras glorias pasadas.

El cuerpo que durante su vida conservaba siem­
pre en su seno á Giral en las piomocioiies de briga 
das al arma de infunicría, en premio de_ su -amor al 
misino, recompensa de los servicios en él presiaiJos 
y como estimulo consUintc á la lealUid y desinterés, 
quiso darle la última pruelw dtil aprecio que liabia 
hecho de su mérito, y dis[wnicndo unos funerales 
honrosos, pero modestos, como lo fué en vida, la 
corle vió admirada el fúnebre cortejo que salió de la 
parroquia do San J>)sé, para acompañar ú Giral al 
cementerio de la sacramental de San José y Sin Lo­
renzo, conipiieslo de lodos los jefes y oficiales dcl 
cuerpo, asi activos como retirados, catalleros gran­
des cruces, gcntilcs-bonibres do S. M., profesores 
de S. A. R. el príncipe do Asturias, olieiales dd 
ejércilo, guardias alabarderos, casi la totalidad de 
los individos de tropa do las diferentes secciones del 
arma y las músicas de los dos regimientos, siendo 
más notable la muebeJumbre del acompañamieiUo 
cuanto que fué espontánea.

Para terminar este rdalo de l is nobles acciones 
que liicieron meritoria la vida dcl veterano cuyo re­
trato dimos en el número anterior, trascribiremos la 
comunicación que el ingeniero general dirigió al co­
ronel del primer regimienlo en el aclo dc saber la 
muerte de Giral, que honra por cierto á Uin ilustra­
dos jefes, dice asi: «Al lener conocimiento en el dia 
de ayer del faliccimicnlo del capilan do infaDleria 
retirado, brigada que fué del único regimiento dcl 
arma, y úllimamenle del del matulo de V. S., don 
Hilario Giral y Lalwrda, he tenido un vivo senti­
miento, sirviéndome al mismo tiempo de gran sa- 
lisfaeeion el sal«r que, interpretando V. S. el de lo­
dos los señores jefes y oficiales de esc regimienlo, 
asi como el de las diferentes clases de tropa, habia 
dispuesto tributar á Giril una muestra del aprecio 
en que sus jefes, compañeros y siiljordinados habían 
tenido sus buenos y dilatados servicios. Habiéndo­
me cabido la suerte de mandar siendo capitán del 
cucrjio en la última guerra dinástica, la coniiwriía 
un que Giral cni sargento primero, puedo apreciar 
cual es debido los merecUnienlos lie ton benemérito 
y houradisiino \clerano, y encontrándome lioy al 
frente dcl ciicrix). es para mi muy grato ver 1a esti­
mación iiue ha merecido á l.as diferentes clases de 
jefes, olieiales y tropa dcl último regimiento en que 
ha servido ci sargento primero de la qiiinla compa­
ñía dcl segundo balallon del antiguo dcl arma, crc- 
ycnilo firmamento eum|)lir nndi ber de justicia, con­
tribuyendo hoy por mi parlo á honrar la memoria 
dcl que ctnslanlemente se dislingiiió en su modesta 
ydiliiUidacarrera, [wr su honradez, sul>ordinaciou y

disciplina. Con este objeto he dispuesto qno hacién­
dose á Giral las lionras fúnebres que V. S. conside­
re oportunas, y adquiriéndose en el cementerio en 
que sea dcposiPido un nicho á perpetuidad, se sufra­
guen tollos los g.aslos según V. S. me ha projuteslo, 
en&irgáudole ul mismo tiempo se publique asta 
comunicación en la orden dcl cuerpo para <)uc todas 
las clases se enteren de cuánto he apreciado los sen- 
limicQlos que me ha inspirado el faliccimicnlo do 
Giral, en el que deben contemplar l.is tropas un 
constante modch) <iuc imitar, y uonlribuiráii de esta 
suerte, cada uno á ¡lOiTia.á sostener siempre el alto 
conce|>lo de lealtad y disciplina y el buen nombre 
que siempre lian tenido las tropas de ingenieros.»

Nosotros nos adherimos hoy [>or completo á esto 
sentimiento de justa admiración, y al tributar á su 
memoria este pequeño tributo de resillo, deseamos 
á su alma tanta gloria como fuma lia conseguido su 
nombre.

----- — -

NOTÍCIAS DE SANTO DO.MI.NGO.

Lis noticias recibidas de Santo Domingo alcanzan 
al 1.“ de -Marzo, y las do Monle-Chrisli y Puerto- 
Piala son aiiierioros, refiriendo lo siguiente un cor­
responsal de este último punto:

€ Campamento de Puerto-Plata, 2 i de Febrero 
de 1865.—Ya c-lá V. ontorado del alzamiento de 
Pedro Martínez contra Polanco; en efecto, Martínez, 
hacendado en Sosua, al frente de 300 hombres de 
su jurisdicción, queriendo vengar la muerte de Sal­
cedo, asesinado por la gente de Polanco, (>or querer 
hacer los paces con el general Gándara en Montc- 
Clirisli, dió el grito de conlrarcvoliicion en Sosua. 
Con sus adictos marchó sobre Santiago y  se apode­
ró dcl gobierno; avanzó sobre Guayucanes , y en 
este punto derrotó á Polanco. al que suponen huido 
jKDr Guánica, pueblo de la sierra.

Parlamento.—En este momento, que son las 
nueve de la mañana, se presentaron los rebeldes 
con bandera de ¡Niriumenlo; conducen un pliego 
cerrado para el coronel Vuu-Halen, pero se ignora 
lo que el pliego contiene. Se saloe que los parlamcn - 
Lirios suplicaron «jue no se les hiciera fuego por 
nuestra p;iric, y  esto algo quiere significar.

líoij 25.—Los enemigos apurcciercm esta maña­
na en número de 30 ó 40 al frenlc de nuestros 
puestos avanzados, y con demostraciones de paz, 
se pusieron al habla con nuestras guerrillas: uno de 
aquellos, más determinado, se aproximó sin arma 
alguna al sitio que ocujiaUm ilichas guerrillas. En­
tre otras cosis, manifestó que Polanco se hallaba 
preso y cargado do cadenas en Santiago de los Ca­
balleros, que igual prisión estaba sufriendo Rendon, 
titulado ministro de Haeienda del gobierno rebelde 
de Polanco.

También refirió que Pedro Marlincz, Rojas, los 
Curíeles y Crullon, componían aclualnicnUj el go­
bierno en Santiago. De sus inanifesUieiones se dia- 
prende que la siluacion dcl gdíicrno rebelde es en 
extremo apurada; escasos do recursos, y poco con­
fiados en los ;u'0á0)n¿'n‘s de la situación, caminan 
pronbimcntc á una ruina desastrosa, la que, tarde 
ó temprano, los conducirá al poder de Haití, ó de 
otra nación, pues es positivo que no cucnWn con 
elementos de vida propia para subsistir por sí mis­
mos. Nuestros soldados, tan generosos en la paz 
como serenos y valientes en los combates, obse­
quiaron con jamón, pan, Ginebra y Libaixis al re­
belde que confiado viniera hasta su lado, el que 
contento y saiisfcdio retornó al campo enemigo.

EsUi á la vista el va[)or Pájaro; d  coronel Van- 
Halen no ha llegado aú n .»

•Puerto-Piala, 26 de Febrero.—F.seribi á V. con 
fecha de ayer dándole purmenores de cuanto ocur­
ría en este punto. El Pájaro, que pasó ayer por 
aiiui, llevaba noticias importantes de Uonlc-Chrisli, 
á cuyo punto tambieu babiau llegado |KirIauiCD- 
Uirios.

Los insurrectos se han presentado boy al frente 
de nuestras tr.ncheras en grupos eousiderabies, re­
pitiendo sus manifestaciones «Je paz: han presentado 
una bandera cs|)oñola.

El coronel Vun-Halcn no ha llegado aún.»
Las anteriores noticias, dice un periódico, de
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acuerdo con otr^s que hemos oido, nos hacen creer 
que los insiirrccios, ciosados de los horrores de la 
guerra, y Taltos de alíenlo y de recursos |wru (iro- 
lon¡j:irIa, desean la |i;u á toda cosía y vuchén los 
ojos á la heroica Imiidcra de Castilla.

El dia 1 de M.irzo fue á Puerlo-Plata, á confe­
renciar con el coronel Van-Halcn, una comisión 
conipucsla de un tal Xuni(|ucl, que se titula minis­
tro de Negocios, un llamado general Roinoso y un 
Safitle, con séquito de dos que fungían de ayudan- 
les de campo.

Ui conferencia duré largo ralo, y se trató en 
ella, según nos escriben, de un convenio para el 
cange de prisioneros.

El mismo din I .“ marchó la comisión á Santiago 
de los Caljalleros, quedando en volver a la mayor 
brevedad posible con la resolución do la Junta, go­
bierno ó lo que sea. El 4 no se habían aún presenta­
do de nuevo en Puerlo-l'laia.

En Munle-ChrisU función.dxi ya una de las cinco 
máquinas pura hacer potable el agua del mar. K.l 
ensayo habla salido ¡«rfeiílanieiUe, dando la má­
quina 24 pi|(as diarias, y se espcralwn todavía mejo­
res resultados.

Los va|)orcs Cataluña y Aguila habían llegado á 
Monte ClirisU procedentes de la Habana, y estaban 
descargando.

Ei Sr. Frean dirige á Lo Corrcspomleneiii la si- 
guienle curiosa curta, desde Monle-ChrisU, fechada 
el 6 de Marzo:

•No sabia por dónde principiar á escribirá V.
Yo quisiera |«»'lcr describir hoy la inauguración 

primera, que fue la del burncon del <|uiulo baüi- 
IIOD de Marina que dirige e l  Sr. Diírgos, y donde 
me honro con el Iralo de tan buenos amigos; pero 
ya que mi salud no me consintió asistir entóneos, 
voy á decir hoy alguna cosa de la de los cazadores 
de Isal«l II.

Desde luego, el barracón do cuya inauguración 
vamos á ocuparnos, ha sido dirigido por el incansa­
ble brigadier Sr. I'orrcr y Mora, que se ha servido 
de los mismos soldados del batallón para ulbariiles.

Es cosa singular, y que me llama mucho la aten­
ción, el ver que el soldado español no sirve sólo (Kira 
soldado, sino que, como vemos aquí, sirve también 
para albañil, para pintor, para praciic.inlc, para en­
fermero. jKira conductor de bueyes, para ayudante 
de administración de correos, para cóniicn y hasU» 
|Kira sacristán de esta iglesia.

;Y eso que el pa(>el do soldado lo desempe­
ña bien

Díganlo, sino los hechos de los sohlados de este 
batallón, Lin digno de ligiirar al lado de los otros 
ciH?ri)OS de esta bnllunte división, que lanía confian­
za mereciera siempre al general en jefe.

Y ya riue me he de permitir decir alguna cosa de 
lodos estos cuerpos, digo hoy del de cazadores de 
Isabel II, que este Ijalallon, que |)or su extraordina­
rio arrojo llegó á contar sólo de la clase de oficiales 
veinte biijas; que ha tenido en la c;mi|>ina ciento 
cincueni¿i y ocho heridos y contusos y sescnla muer­
tos; que ha contado entre los heridos ,í jefes como 
d  actual brigadier tir. Argeuli, y entre los muertos 
al músico mayor de la charanga, Sr. Lingini; que 
tiene en la actualidad al capitán Galán y ¡il Iciiícnlc 
Sr. Escarlin, prisioneros en Santiago de los Caballe­
ros; era ya un hiUillon tan notable y tan del agrado 
del general D. José de la Concha en tiempo de p;iz, 
como lo ha sido dei general don José Gándara du­
rante la guerra.

Yo al tener el honor de vivir entre los bravos ca­
zadores de Isabel II, me considero tan afortunado 
en América, como lo era viviendo entre loscaziido- 
res de Baza durante la gloriosa campaña de .Mar­
ruecos.

Y bien; vamos á decir algo de la inauguración.
El eaballero teniente coronel D. José Fernandez

Loygorri había dedicado la función á nuestro gene­
ra! Exemo. seiior D. Rafael Izquierdo, y porcoiiso- 
cucncia había procurado fuese digna de él.

Todos los señores oficiales, con el comandan le 
D. Manuel Vascones al frente, couliíbiiycron á la 
obra destinada á complacer á los convidados de esta 
división; pero el capitán D. Mariano de las Penas se 
habla cnc:trgado de arreglar el escenario y el salón, 
así como el sublcnicnlc D. Oswald Méndez de diri­
gir los ensayos de amto y declamación.

Huliíanse improvisado dos bonitos palcos. El de 
la derecha estaba adornado con la bandera de com­
bate de la goleta de guerra La Sirtrno, y lo ocupa- 
bit el general Izquierdo con los brigadieres Ferrer, 
Laportilla y Argonli, el general Vaiverde y brigadie­
res de la anexión, y los Sres. Tuero, Goicocciiea y 
Weiller, del Estado mayor. El de la izquierda, ador­
nado con las banderas nacionales, lo ocupaban los 
Sres. Burgos, Guajardo, Agreda, Moreno-Villar, 
Benito, Goycncche, Espeluzin; es decir, los prime­
ros jefes de lodos los cucrivos. Entre los dos jial- 
cos so cncoDir.ibau los segundos jefes que leniari 
dolante la música del quinto batallón de marina, y 
‘Jelrás los señores oficíales de lodos los regimientos. 
En último lugar eslaljaii los soldados, ocu¡>nQdo, por 
consecuencia, el lugar que suele llamarse en los tea 
tros el paraíso ó la cazuela.

La hora de principiar eran las siete de la noche. 
Como so habian improvisado algunas arañas, y has­
ta las ventanas del Ixirracon se habian cubierto con 
las banderas de señas de los buques, ofrecía uii es­
pectáculo basUuUe jnleresanle para que algunos ofi­
ciales dijesen: ¡Qué lástima no poder convidar esta 
noche á nuestras amigas de Es|jafia, nuestras reinas 
y señoras!

La fimcion principió con la sinfonía de la Norma; 
siguió el schoiis corcíido Las sombras; la comedia 
cu un neto El duende; el w.ds coreado El ruiseñor; 
la leciiiru de una p ^ ia d c l  teniente Sr. Fernandez, 
muy aplaudida; el juguete lírico Los actores; wals 
coreado El encantador; la comedia en un acto Ver- 
dugo y  sepulturero; danza coreada La barca del ma­
rino, y por último, la pieza en un acto Un recluta en 
Teluan.

¡Cuán del general agrado parece siempre un re­
cluta en TeliianI Y consisic en que muchos de los 
de este ejército pertenecieron lanibícn al de la guer­
ra eanlra Sidi-.Mohamcd.

Y estoy viendo que la descripción de la inaugura­
ción del barracón no me permite ya ocuparme hoy 
de la caida de Polanco; de la subida de Benigno Ro­
jas al poder; de la llegada de siete comisionados de 
los mambises, de ios cuales el general Ricardo Cu­
rio! eiilregó un pliego .'líjelo de Esiado mayor; de 
la construcción de un pequeño teatro, y do la inau­
guración de las máquinas de vapor destinadas en la 
jilaya á Irasfonnar en agua potable el agua del 
mar.—B. S. M.—Antonio Frean.a

.^MBCEOESTES)  W L.\ t l íS T I í ) ! l  DEL M í .
(CenliiiuaciBH).

El individuo á quien se da el lítuio de secretario 
es un italiano nombrado Fidelo Cerruli. ;Era Cerru- 
li un funcionario diplomático que tuviese derecho á 
la inmunidad? La contestación á esta pregunta la su­
ministra el mismo desp,acho del Sr. Salazar, quien 
:il hablar de Cerruli y de los hechos que á él se re­
fieren, se expresa de esl-i manera: «La mañana del 
dia 13 fondeó en 11 misma bahía el buque mercante 
inglés üounlless, y en él venia el Sr. Cerniti, pro­
fesor de lenguas de los guardias marinas de In fra­
gata Resolución, que por indicaciones del general 
Pinuin me acompañaba á Europa en calidad de se­
cretario paríitular.

»T,m luego como supieron su arribo las aulorida- 
des <lvl Call.au, man<laron prenderle; pero el como­
doro, que tuvo noticia del ultraje que se quería 
hacer á la batulcra inglesa, envió á su oficial de 
órdenes para imjwdirlo, tan oportunamente, que 
lo arrancó casi de las manos do los soldados pe­
ruanos.»

Si la supuesU ofensa de que aparenta quejarse 
el gobierno español consiste en haberse trabado de 
prender al secretario del representante de España, 
como dice el Sr. Pacheco, la razón en que se apoya 
dcsa[K»reco. d t^ e  que el mismo Sr. Salazar asegu­
ra que (^rruli lli^ó á S''r secretario, y no oficial, 
sino [jarlieular, por la mera insiiiuaeion del general 
Pinzón, hecha pucos momento.? áales de dejar el se­
ñor Salazar las islas de Chinch.a.

Y si se pretende mantener el cargo por haberse 
dirigido la tentativa contra un súbdito español, des­
aparecerá también, al considerar que Cerruli no es 
español, sino italiano, y que , empleado en uno de 
los buques españoles, vino al Callao furtivamente, 
sin que su nombre apareciera en la lista de pasaje­

ros ni en el rol de la tripulación del buque Dountless.
El misterio de que estaba rodeada su presencia 

á bordo de esa nave, y la circunstancia do venir de 
un punto que se hallaúi entredicho, debieron, natu­
ralmente, hacer sos[K:char á las autoridades del Ca­
llao, que era uno de los espías que con frecuencia 
venían de los buques españoles; y deber de ellas, y 
muy Mgrado, era lomarlo, ú fin de indagar con 
precisión el objeto de su viaje y descubrir sus inten­
ciones. No se tauede exigir de una nación que tolere 
impunemente á los emisarios clandestinos de enemi­
gos qtic la amagan.

Y en cuanto al ultraje que, según el Sr. Salazar, 
quisieron las autoridades peruanas irrogar al pabe­
llón inglés, repetiré lo que he dicho antes con moti­
vo de la supuesta intervención del comodoro jwra 
salvar al mismo Sr. Salazar. Si hubiese existido ese 
ultraje, ademas de no ser el Sr. Salazar quien pue­
do reclamar por é l, muy satisfactorio me es asegu­
rar á V. S ., en desagra\io de las autoridades pe­
ruanas, que la aserción de! comisario español es tan 
inexacta como la anterior.

A ser cierta, habria habido reclamación, y ningu­
na existe en este ministerio. Lo único que en él se 
encuentra es un cxpcilicntc relativo á la venida de 
Cerruli, en el_quc existen l,as cuatro notas que en 
copia acompaño á V. S. De su tenor se desprendo 
que ningún esfuerzo so hizo para aprehender á Ccr- 
ruti, después que hubo implorado la protección del 
jefe de la escuadra inglesa.

Doloroso es por cierto ver á un gobierno, tan ¡lus­
trado como el de España, incurrir en palpables con­
tradicciones, y manifestar tan patentes inconsecuen­
cias, al tratar do una cuestión tan grave como la 
presente. IlcpruelM el alentado perpetrado por sus 
agentes en ei Perú, y acepta como acto legitimo el 
alentado mismo: íij.a primero, como baso de sus re­
clamaciones, les maltratos de que supone victimas 
en el Perú á los súbditos españoles: á poco tiempo 
cree encontrar es.a base en la no ménos supuesta re­
pulsa del comisario, y después cosa do hacer hinca­
pié sobro esos hechos para acogerse únicamente á 
sucesos posteriores, <lc cuya cxuclilud no tiene má.s 
prucl>a que la relación a¡)üsiouada de ese mismo co­
misario.

Por demas ardua y  penosa es !a Uirea que nos 
impone el gobierno español con este sistema de cam­
bios incesaolcs.

No hay base segura, no hay punto fijo de parti­
da. Miütiiras en Lima se contesta á los últimos car­
gos, Citda vapor nos trac otros distintos, formulados 
en Madrid. Razón de sobra h;ty, pues, para acusar 
ul gobierno c.spañol de falla de sinceridad; para 
creer que vencido por la fuerza de la razón y de la 
justicia, en cada proposición que sienta busca nue­
vos pretextos que, alargando la discusión, le den 
tiempo para ponerse en aptitud de descubrir un plan 
precoDCcbidi), sin temor de que sea cruzado. No de 
otro modo puede csplicarse que nos haga proposi­
ciones ((ue equivalen á una nueva y más grave ofen­
sa , y  que_ nos las haga á sabiendas do que , sin 
aguardar á decisión del gobierno peruano sobre esas 
proposiciones, so apresure á curiar grandes é im­
ponentes refuerzos á la escuadra que ocupa las is­
las de Chincha.

Tales son los ofrecimientos de paz que envía al 
Perú el gobierno español por boca del Sr. Pacheco; 
tales ios propósitos que, con la ayuda de Dios, in- 
ICDln realizar. El Perú, que con mejor derecho cuen­
ta con esa ayuda, tampoco desistirá de su pro­
pósito de no suscribir á ninguna humillación y de 
exigir el desagravio de las ofensas que se le lian ir­
rogado.

Sírvase V. S. solilar una entrevista del señor 
ministro de Relaciones exteriores de... y leerlo 
esta comuuicacion, sin perjuicio de darle cuántas 
csplicaciones sean conducentes al perfecto cono­
cimiento de la cuestión suscitada ¡wr la España 
y de las tendencias de su gobierno.—Dios guardo 
á V. S .— T. Pacheco.1

(Se continuará).

VETERANOS DE LA GUERRA DE LOS ESTA Ü 05-
U X ID 0 9  E X  t S I S .

En la página primera do esto número damos im 
grabado que representa dos antiguos soldados de la 
guerra de 1812, de los que todavía se ven algunos
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J2S EL MUNDO MILITAR.

Cii las calles y cslaLlccimicntoí [júLlicos do Nueva- 
York , Di«loi) y otras ciudades de les Kslados- 
Unidos. Estos diurnos veteranos se eiiorijiillccen de 
llevar un sombrero de tre-s lucns con una |>liima 
tricolor y una esi>ada ¡leiidiciUc de un Lihalí blanco 
nuc les cruza el jwclto, en ciertas uraiides salcmiii- 
dades, como por ejemplo, el aniversario de la de- 
elaracioii de la independencia de su patria, el día se­
ñalado fKara dar gracias ol ciclo por las victoria-» con 
i'Stc motivo alcanzadas, y cuando se verillea la ins­
talación del presidente de la Coiiredcracion.

Estos veteranos va.i disminuyendo imielio, puesto 
• (lie lian trascurrido ya cuarenta años desde la é|HXta 
lio sus hazañas, siendo de notar rpic 
auni|iic la guerra en que tomaron 
lirillanlc parte, es un recuerdo á 
proposito para lisongcar mucho al 
patriotismo norlc-aincricano, puede 
muy bien decirse que ha quedado 
compiclomcnle oscuiccida por las 
asombrovas batallas tpie eonsliiuyen 
l.i liistoríu de la actual guerra civil 
cutre federales y confederados.

DERROTA DE LOS RKHELDES DE
P jR  EL E/ÉRCITU rERSA.

sndo quiso verle S. .M, el snlLiii, y la mandó llamar 
por telégrafo, siendo recibido algunos dia< después 
en ConstaniiiiO|j!n S. E. Midliat-bajá por S. M. Ab 
diil-Azíz, en audiencia particular. Habiendo mereci­
do el honor do que le dirigiese ¡Kitahras llenis de 
bondad, le nombró gobernador geiicnil de la nueva 
provincia del Danubio. Td es, en |«acas palabias, 
la carrera de oslo h-niibrc, que reúne lis cualida­
des de eminente literato, hábil administrador é in­
trépido soldado.

MAIU.\A ESÍ’a SDLA.
Por el proyecto de ley luido en el Congreso por

causa, si lo conoce. mauiliosta las pr«)|)orcioncs del 
fuego, y pide el auxilio que en su concoplo es iiccc- 
snrio (Kiru cMinguirlo. Cuii-lela [mblicidad, se pro­
paga la alarma |>or to<los los barrios, hasta que 
llegue al centro stUvador, el cual , en virtud de los 
dalos que tiene, dispone tos medios Oj>orliinos y 
eoiivctiieiiles para devulver la tranquili lad á los ve- 
ciiius de ki casa '{ue ha sido presa de las llamas.

El ejército persa ha llegado por 
lili á Atrek, siendo el resultado la 
sumisión de los rebeldes de Ka- 
rakh, y una parte de la |X)blacioii de 
Alruk que han {zedido el aman ó 
l>erdi>ci. No lodos opinaron así, y los 
i|UC han querido resistir, han sid») 
uiucrlos ó puestos en fuga. El gra- 
liadu que damos en la júgína l2-i 
de este número, représenla la der­
ruía que han sufiidu, ú consecuen­
cia de la cual lian cuido en {zoilcr 
del ejército todos sus bienes, ha- 
liiondo quedado reducidos á la nada 
los aliÍDehcramienlos de Atrek, úl- 
liiiio refugio de ios turcomanos. Ocu- 
]>aJoesLe punto, las lro|>as fiersas 
se hau Irasladado á Alliblcmack, 
situado cutre Atrek y Al-Kalah.

HIDBAT-BAJA, GORKRSAD.>R CEXERAL DE LA 

nCEVA PHOV MUIA DEL BASUSIO. M idbat-B >jA  , goLernadDT g en e ra l de  le  nueva p ro v in c ia  de) D an u b io ,
El retrato que damos en este lu­

gar rcprescDl:i á este |K-rsou¡ijn, que 
desciende de una dislirgiiida familia 
periciieeientc á la magistratura. Nacido en Conslan- 
tinopla en 1S22, estudió con oprovoclwmienlo, dis­
tinguiéndose en su juvcnlu.l jtor su extraordinaria 
mcmmii. A los 12 años entro en las oficinas del 
gobiornn, y á ios 19 niarchóú Siria como secreUirio 
de Faik-EfTcudi, y á los tres años volvió á Conski'i- 
linopla, para ocupar un puesto en las olicinas del 
gran Consejo de justicí,-». Apenas instalado en este 
nuevo empleo, fue nombrado primer sccrelario del 
goliernador de Couia y do Caslumooi.i. Ascendido 
cu su carrera, volvió nucvanicnlc á Siria para ar­
reglar una cuestión financiera, y ú su regreso ocu­
ltó el puesto de sccrctari i segundo dol Consejo de 
justicia. Los r.ópidos prc^resos heeliosen su carre­
ra , le atrajeron la envidia de sus émulos, y ein- 
pretidió la carrera militar, y oii la guerra de Cri­
mea se le encargó la pci-scciicioii de los bandidos 
que infeslabnu la costa derecha de la Runielia, dan­
do feliz término á su empresa. Vuelto á la corle, 
fué promovido al rango de ula, conservando su pla­
za de secretario segundo del Consejo. En 1S57 fué 
enviado á la Turquía curttpea pura p.aciflc(r la Bul­
garia, do donde volvió IriMuraiilc; se le encargó el 
estudio de la Organización administrativa de kzs go­
biernos occidentales, y después de haber visitado 
&isi todas las metrópolis, ocupó la plaza de primer 
secretario. Ascendido por sus importantes servicios 
á bajá y visir en 1S60, se le coiiüó el gobierno de 
^'issa. Descubrió tan pronto su genio adininislralivo, 
ipie la Sublime Puerta anexionó á Nissa los gobier­
nos de Uscub y Perscrin, coiukxjoráiiilole con la 
orden de jirimcra clase de Medjidié. Fueron do tal 
importancia las mejoras emprendidas por el gobcr-

SEPULERO d ;-: s a n  i-m a n c is c o  j a v i :;r .

En la noche del 19 de Nttviombrc de 1S64, salió 
de .\lacao el vajxir llankow con (lircccioii á lu isla de 

Satichoao, á 26 leguas, y á la oii- 
irada del rio Canloii. Hwn en él 12t» 
personas, con el devoto objeto de 
t isitar el sepulcro de San Francisco 
Javier. A las seis de la niauaiia 
del 20 llegó ol vapor y dcseiiiljar- 
carnn los romeros, tíiiiados pm* un 
chino, encontraron rodeado y cubier­
to de maleza el sitio don le en 15ü2 
fué dejiosilado el cuerpo do ,K|iicl 
santo, cuyos restos csUiu hoy oii 
una iglesia de Una. A j>csar de las 
estragos del iicuii>o. se Icia |>crfecia- 
niemc en la losi del sepulcro la si­
guiente inscripción poriuguesa, que 
eojiiamos á eonliiiuacion, con sus 
abreviaturas é iucoi rcccioues:

]. II. s.
AOUI FOI SEI-ri,- 

TAOO S. FnAS- 
CISCO X.M1ER 

DA COMP.vM. DE JE-US 
APLO DO OKIKSIE.

ESTE PAliliO 
SE I.EVANTOÜ XAO 

AX'O
1039.

Cuya traducción es: iJe«iis. Aquí 
fué sepultado S.aii Francisco Javier, 
de la Contpauia de Jesús, !i|msloÍ 
del Ori.-nlt’. Esta lápida se levantó 
en el año de 1639. s

En la mañaua de dicho dio 20 se 
dijeron mis,ns rezadas y una Canta­
da á iniiiodiacion de dicho sepulcro, 
volviendo después los romeros á 
Macno,

el señor ministro de Marino, se fiian las fuerzas 
navales en dos navios de vela con 1 7 2  c í u u h i c s ,  una 
fragaU con 42, tres corbetas con 76, dos lierganti- 
nes con 32, dos faluchos de primera clase con 4 c.i- 
Mones, once de según la con 11, solcaia escampa­
vías, tres lanchas y tros urcas trasjzortes coa I,S23 
toneladas.

Los buques blindados sertín tres fragatas con 104 
cañones y 3,000 caballos; los de hólicc cuatro fraga­
tas con 186 cañones y 2,363 caballas, doce goletas 
con 29 cañones y 1,100 caballos, y tres trasportes 
con 2,600 toneladas y 370 caballos; y los de riuedas 
ocho va[iorescoa 40 cañones y 1,750 calKillos, y un 
trasporte con 960 toneladas y 500 cab i.ios.

Estos buques c-slaráii iripiiladizs jKir 7,591 mari­
neros y guarnecidos por 2,826 soldados de infante­
ría de marina.

Por úiliiiio, habrá 597 hombres ¡zara la guarda de 
arscnaics.

MECtNISMO PARA INCENDIOS.
En los Estados-Unidos, el país clásico de las rc- 

fonivas, se ha iiivenlado, según nos han referido, un 
soberbio y estupendo luceaiiismo de múltiples y 
conipheados resortes para prevenir y abijar los in­
cendios. Consiste el tal mecanismo en una red de 
cordones acústicos cnlrelejidos y combinados admi­
rablemente , que parle desde un centro á lo las las 
cxlrcmidadcs de la población, subiendo por las inu- 
rullas y purctles inle.*ioresde los edificios, como los 
tubos de gas ó aiñcrias de las aguas.

liimediaUiiuente que en una habitación se observa 
una chispa que loma incremen'o, ciialqTiieri aplica

NUEVOS GIGANTES DE LOS REI.NOS A.NIMAL
1  TCJETAL.

Los periódicos brasileños dan cuenta del descu­
brimiento de no nuevo gigante dd mundo vejelal, 
que deja muy atrás a loilo cuanto de colosal y 
cxiraordiiiario se conoce hasta el día. Ha sido des­
cubierto en las orillas del río Branco, aQuycntc de 
las .Amazonas, por un naturalista aloman que explo­
ra hace tiempo la corriente de este último rio y sus 
Iribú lariüs.

Según este natitralisla, la vcjetacion do las orillas 
dei rio Branco es de una increiblc riquez-a. El árbol 
colosal á que se reüerc pcrlcuecc á la familia de los 
Bonüiácfos.

Sus dimensiones son superiores á las del Dosbal 
africano. Sus ramas focman una corona de verdura 
que puede cobij ir hasta 1 Ü,0DO [zersonas, y ki tierra 
á la cual presUi su sombra, es bastante para maiilc- 
ner una familia, por numerosa que sea.

Un pájaro gigante, Tonyonyon, oirá maravilla 
del rio de las .Amazonas, halziUi entre sus ramas y ett 
un sitio demasiado elevado [tara Iciner la flecha del 
indio ó la bala dd fuail.

Este famizsi» árbol, que crece generalmente á la 
orilla de los rios, lia recibido de los brasileños el 
nombre de Sauina.

Por Ic io  lo Kc groado, r l  se«rrt-iri9, !■ Lesei t Mork-iu.

Uireclor X prupif-lari I, t). X. I ' t m i  s s  Casiro.
EJilsT rcspoDMble, D. Joeiclo P oiriiM d.

luidor en sus cuatro años de mand". que el año pa- la boca al exiroiiio Jcl conduelo acús.icu, cxjkzuc la
. t > » i i o  — I m p r e n t a  d e  J .  H o J r i a i i e i - . ,  

e i l U  d e  S e n  L e e x e r d e ,  kk/n. 2.
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